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      Cae un rayo. Suena un trueno. El olor de ozono queda en el aire.

      Y el mundo cambió para siempre.

      ¿O no? Tal vez el mundo que conocíamos todavía es exactamente igual… en otro lugar. ¿Qué si un portal se abrió en el preciso momento en que sonó el trueno y lo atravesamos sin darnos cuenta? Ahora estamos en un mundo diferente en un universo paralelo.

      En el abrir y cerrar de ojos fuimos transportados a un mundo que no conocemos. Aunque parece ser el mismo a primera vista, hay unos indicios de que no todo es lo que parece ser cuando se mira más a fondo. Hasta las cosas más ordinarias pueden estar ligeramente fuera de lugar.

      Hemos dejado nuestras tierras viejas atrás, dónde las cusas generalmente ocurren por una razón lógica y con un propósito. Ahora residimos en tierras nuevas y extrañas, donde lo impredecible se convierte en lo normal… donde lo completamente ridículo se esconde justo detrás de la tela de realidad.

      Bienvenido a las Tierras de Tormentas.

      Una colección de 21 cuentos cortos que varían de lo sublime a lo imperdonablemente ridículo, incluyendo El Juicio de Santa Claus, en la cual el jovial hombre vestido de rojo enfrenta cargos de crueldad hacia los niños; El Acosador de Twitter en donde una persona que agrede a las personas de manera cibernética recibe su debido en una manera particularmente grotesca; y “Hola Querida”, en la cual el fantasma de una señora mayor se le aparece continuamente a una mujer trabajadora.

      Otros incluyen Un Asesinato a Tiempo, donde un hombre intenta todo lo posible para asegurarse de ser condenado de un crimen; El Viento del Fuego, que se centra en un viajero espacial con tres ojos y un tronco de dos pies de largo que encuentra un libro misterioso en un mundo muerto; y Harvey Busca un Amigo, que relata la historia de un joven fantasma que desesperadamente busca alguien con quién jugar.

      Y luego tenemos Ree – El Trol de Dingleay, un poema sin sentido escrito con mucha ayuda de los alumnos de la Escuela Primaria de la Comunidad de Huncote, en Leicestershire, Gran Bretaña.

      El libro lleva a juico a la humanidad por todas nuestras ofensas, en algunos casos literalmente. Muchos de las historias son un estudio de la naturaleza humana, aun cuando los personajes no son estrictamente humanos, adentrando en temas como la avaricia, lujuria, glotonería y varios otros pecados mortales, con una variedad tremenda de personajes y escenarios.
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      ―Hola, cariño.

      Las palabras normalmente la llenaban de una sensación cálida y calmada. Fue así desde la primera vez que escuchó y vio a la señora mayor vestida con una falda a cuadros y suéter gris. El rostro amable y lleno de arrugas era casi can conocido como su propio rostro. Ya habían pasado casi 20 años desde que la mujer empezó a aparecérsele, siempre sonriente.

      Era una sonrisa conspiratoria.

      «Eso es lo bonito de ser un fantasma» Jenny pensó varias veces durante las visitas frecuentes de la viejita. «Ella nunca envejece».

      ―Hola, señora ―contestó el saludo de la mujer sonriente. Pero esta vez no se sentía tan confiada. Su vida era feliz y completa, entonces, ¿por qué estaba la viejita allí? ¿Habría llegado para prevenirla de algún desastre venidero?

      La vida de Jenny había sido tan diferente la primera vez que la vio. Fue solamente seis meses después de que se casara con Malcolm, y ya las cosas habían empezado a ir cuesta abajo.

      ―Puedes perdonarlo por su amorío ―dijo la viejita―. Nunca más lo volverá a hacer, te lo prometo.

      ―¿Pero cómo puede estar tan segura? ―preguntó Jenny.

      ―Simplemente lo estoy. Confía en mí. ―La viejita movió la cabeza suavemente para enfatizar lo dicho y luego lentamente se desvaneció. Jenny se quedó congelada en el mismo sitio. Diez minutos antes estaba pasando la aspiradora agresivamente, jalando y empujándola con fuerza. ¿Cómo pudo Malcolm hacerle eso? ¿Cómo pudo arruinarle la vida así? ¿Acaso no sabía cuánto ella lo amaba? ¿Por qué lo hizo? Y, entre todas las personas del mundo, ¿por qué con ella? Su secretaria, por Dios.

      ―Hola, cariño. ―Las palabras sonaron justo al lado de su oído, tan calladas pero claramente se escucharon por encima del ruido de la aspiradora y la sorprendieron por completo. Ella estaba sola en la casa. ¿Quién le estaba hablando?

      Jenny giró bruscamente y la vio parada a su lado. Una señora de aproximadamente 70 años, su pelo gris peinado hacia atrás en un moño, con una sonrisa dulce en sus labios. Pero no estaba del todo allí. Jenny podía ver el papel tapiz verde con flores de la pared del otro lado del cuarto a través de ella. Jenny tomó una boconada de aire, sorprendida y horrorizada a la vez.

      ―Hola, cariño ―dijo la viejita nuevamente―. Por favor, no te asustes. Vine para ayudarte.

      Pero Jenny estaba petrificada, sin poder moverse ni dar voz a sonido alguno.

      ―¿Q-quién es? ―dijo eventualmente, su mente un torbellino de caos incapaz de formar un pensamiento racional. Después de todo, ¿qué tenía de racional la presencia de una mujer de 70 años semitransparente, no del todo real, parada, no flotando, en su sala?

      ―Por favor no te asustes. No te voy a lastimar.

      Nunca se quedaba mucho tiempo, apenas un par de segundos, justo lo suficiente para decirle a Jenny lo que necesitaba saber. Siempre la inclinación de su cabeza de manera gentil, la sonrisa amplia haciéndose más grande mientras se desvanecía. Jenny nunca más tuvo miedo de ella luego del primer encuentro.

      Fue durante la segunda visita, casi un año después, que la señora le dijo que la considerara como su ángel guardián. ―El camino de tu vida no siempre será fácil y sin tropiezos, mi niña, y aunque estaré aquí para ayudarte, no siempre te puedo decir qué dirección tomar.

      ―Pero ¿por qué me ayudas así? ¿Quién eres?

      La señora ignoró las preguntas. ―Estas preguntándote si deberías tomar el puesto nuevo con Harrison Bonham Asociados o quedarte con Sprackleys y aceptar el ascenso que te están ofreciendo.

      Jenny movió la cabeza, asintiendo, pero completamente sorprendida. La viejita le pegó al clavo en la cabeza. Jenny llevaba días agonizando sobre la decisión después de informarle a Helen Sprackley que se iba de la pequeña empresa de consultoría en relaciones públicas para trabajar con una empresa rival mucho más grande.

      La contraoferta fue entregada con una rapidez impresionante: un incremento salarial del diez por ciento, además de un auto corporativo, una semana extra de vacaciones y un aumento al aporte para su cuenta de jubilación. Claramente era una oferta que no se podía descartar tan fácilmente. Pero Harrison Bonham Asociados era una empresa de consultoría firme y con una reputación maravillosa. De hecho, era de las mejores en la industria. Con ese nombre en su CV, dentro de un par de años estaría en la cima del mundo de las relaciones públicas. Podría trabajar en cualquier consultora en el mundo como director de la junta, tal vez como gerente general. Pero ¿cómo encajaría con sus planes para iniciar una familia?

      Allí fue cuando la señora la visitó por tercera vez, para verla felizmente ocupando el puesto de gerente general en Sprackley. Helen Sprackley tomó la decisión de dedicarse exclusivamente a liderar la junta directiva después de que Jenny decidiera quedarse en la empresa.

      ―Te estás preguntando si tu carrera se puede balancear con empezar y criar una familia. Bueno, sí se puede. Adelante, querida, puedes empezar tu familia como has querido. Es lo correcto, y si no lo haces, te arrepentirás toda la vida de no haberlo hecho.

      Con el excelente salario que recibía en la empresa y Malcolm también ganando más que suficiente como un fotógrafo de modas profesional, ella sabía que fácilmente podían pagar los costos asociados a un bebé. Pero ¿cómo se sentiría cuando el bebé naciera? ¿Querría quedarse en casa tiempo completo para cuidarlo? ¿Cuánta importancia tendría para ella su carrera en ese momento? Ciertamente era muy importante en ese momento, pero ¿sería igual de importante en el futuro? ¿Cambiarían sus prioridades?

      Y así fue como sucedió la cuarta visita. ―Es que no sé qué hacer ―comentó Jenny.

      ―Lo sé, cariño. Lo sé. Es difícil para ti ―dijo la mujer―. Estás preocupada, pensando de que si dejas a tu trabajo, te vas a aburrir en casa, y que Gemma solamente ocupará tu tiempo por unos años. Pero siempre puedes regresar a trabajar después, cuando Gemma sea mayor, ya lista para empezar la escuela. Alguien con tu experiencia siempre encontrará dónde trabajar.

      La quinta visita, de hecho, fue cuando Gemma estaba por empezar la escuela. Helen Sprackley le ofreció nuevamente el puesto como gerente general ya que el reemplazo de Jenny dejó la empresa para trabajar con Harrison Bonham Asociados. Cosas de la vida, cómo todo se da en el momento indicado, pensó Jenny.

      Sin embargo, ella estaba debatiendo si regresar a la empresa o empezar su propio negocio, trabajando medio tiempo desde la casa para poder estar allí cuando Gemma regresara del colegio, por si se enfermaba, para no dejar de ir a las actividades en la escuela como partidos deportivos o presentaciones. La oferta de la gerencia era muy tentadora, pero era un puesto de tiempo completo. Trabajar desde su casa mantendría su mente ocupada, estaría involucrada con el gremio, y le daría cierta independencia financiera al mismo tiempo que podía dedicarle tiempo a su hija cuando ella la necesitara.

      Así fue como Jenny dio a luz nuevamente, aunque no a un bebé, sino a Jennifer Radcliffe Comunicaciones.

      ―Hola, cariño. ―La mujer se le apareció el primer día de operaciones de su negocio, sonriendo de manera dulce, y le dijo «Has hecho lo correcto» antes de desaparecer. Nunca una de sus apariciones había sido tan breve.

      Después de eso las visitas se detuvieron. Los años volaron. Jenny y Malcolm le dieron de todo a Gemma. Cada seis meses, Malcolm le tomaba fotografías profesionales, y la colección creciente catalogaba su vida, desde los momentos después de nacer a su sonrisa contagiosa y primeros paso, al primer día de la escuela con su uniforme de falda gris, blusa blanca, y suéter rojo, su primer día deportivo cuando ganó la carrera de los 50 metros y, por supuesto, todos sus cumpleaños.

      Gemma tenía seis años cuando nació su hermano Dominico. Jenny se preguntó si la viejita se aparecería otra vez cuando ella y Malcolm estaban discutiendo si tener otro hijo o no. Ambos sabían que si iban a tener otro hijo tenía que ser ya, antes de que ellos y Gemma fueran más grandes. Después de todo, el reloj biológico de Jenny seguía su conteo. Ella ya tenía 35 y Malcolm 41.

      Pero no se apareció. Jenny empezó a preocuparse. Todas las decisiones grandes de su vida fueron influenciadas por la presencia y las palabras reconfortantes de la viejita. Malcolm pensaba que ella era muy buena tomando decisiones, pero ahora se daba cuenta de lo que le estaba costando tomar una decisión.

      Sin embargo, él sabía que no la debía presionar. Si le ponía demasiada presión para que decidiera, ella se ponía terca y no le hablaba durante días. Eventualmente sí tomó la decisión, y Dominica fue el resultado.

      A lo largo de los años ella quiso contarle a Malcolm acerca de su muy bienvenida visita sobrenatural, su ángel guardián, pero él no creía en fantasmas. Después de todo, se dijo ella misma, era su secreto, un secreto entre ella y la anciana, quienquiera que fuera. Por ende nunca le contó.

      A menudo se preguntaba si algún día escucharía esas palabras familiares de nuevo. Habían pasado 20 años desde la primera vez que las escuchó, y 10 años desde la última aparición.

      Un escalofría de placer recorrió su espalda cuando se giró de estar frente a la computadora para ver la cara conocida sonriéndole nuevamente.

      ―Hola, cariño ―respondió, usando el saludo de la anciana, sin poder controlar la sensación de placer intenso que recorrió su cuerpo antes de cambiar a una sensación de duda.

      ―No te preocupes cariño ―contestó la anciana. Qué extraño. Era como si la anciana estuviera leyendo los pensamientos de Jenny, preguntándose qué nuevo desastre vendría a su vida―. No nos veremos por un largo tiempo, y no quería que me olvidaras. Eso es todo.

      Se le llenaron los ojos de lágrimas. ―Claro que no te olvidaré ―dijo, casi sollozando―. Me has ayudado tanto.

      La sonrisa de la anciana se hizo más grande, y la viejita desapareció.

      Y así pasaron los años. Gemma y Dominico crecieron y formaron sus propias familias, dándole a Malcolm y Jenny un montón de nietos amados. La empresa de relaciones públicas de Jenny también creció a ser de un tamaño respetable, empleando a más de 50 personas. Ella estaba casi jubilada antes de los 55 años, fungiendo ya únicamente como directora de la junta. Y, exactamente como la viejita había predicho, Malcolm nunca más le fue infiel.

      Sí, su vida era feliz y completa.

      Un día repentinamente escuchó el sonido de la aspiradora que provenía de la sala. Malcolm había salido a hacer un mandado. ¿Quién estaba en la casa con ella? ¿Y pasando la aspiradora?

      Su corazón latía fuertemente mientras caminó por el pasillo y abrió la puerta, mirando cuidadosamente hacia el cuarto. Allí vio una jovencita agresivamente pasando la aspiradora sobre la alfombra con movimientos bruscos.

      Pero la chica y la aspiradora no eran del todo sólidas, no completamente reales. Jenny podía ver a través de ella el papel tapiz y moldura de dado que recientemente instalaron.

      Y la chica estaba flotando.

      De repente Jenny entendió. Ahora sabía por qué el rostro de la anciana siempre le pareció tan conocida, desde la primera vez que la vio.

      Caminó hacia la chica, el sonido de la aspiradora enmascarando el sonido de sus pies mientras caminaba.

      ―Hola, cariño ―dijo.
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      Yo siempre pensé que Santa Claus era un viejo amable que amaba a los niños, por eso fue tan sorprendente enterarme de que iba a ser enjuiciado. Y el delito del que lo acusaban hizo que la mandíbula se me cayera de la sorpresa: crueldad hacia los niños. ¿Quién lo hubiera pensado?

      Recordando 12 meses atrás al día asombroso cuando me encontraba sentado en el juicio de Santa Claus, puedo ver todo tan claramente como si fuera ayer. Supongo que nunca en realidad sabré exactamente cómo paso. Solo sé que ocurrió.

      Soy reportero para un periódico en un pequeño pueblo inglés, luchando para abrirme paso por el mundo, y uno de mis trabajos regulares es reportar sobre los juicios locales. Los magistrados tienen audiencia los jueves en la alcaldía, repartiendo justicia a ladrones, villanos, y otros canallas variados.

      Este día en particular los magistrados y yo estábamos luchando por mantenernos despiertos. Los casos eran aburridos, los acusados daban excusas aburridas, y hasta los oficiales de la corte se miraban aburridos.

      El magistrado principal, la Sra. Eleonora McHarris, miraba por encima de sus anteojos lujosos hacia el acusado más reciente cuando su cuerpo entero empezó a moverse de un lado a otro. Me quedé mirándola, totalmente fascinado.

      Su pelo claro con leves tintes azules azotaba alrededor de su cabeza como si estuviera en medio de una tormenta. La parte superior e inferior de su cara estaban jalados hacia la izquierda mientras que el centro, donde estaban su nariz y mejillas, estaba jalado hacia la derecha.

      Sentí ganas de gritar pero me detuve justo a tiempo. La Sra. McHarris era un demonio si hacías ruido en su corte. Miré hacia los demás, pero al parecer no podían ver nada extraño. El asistente jurídico seguía hablando con su voz monótona, leyendo el listado de crímenes del acusado. El fiscal estaba ansioso de que fuera su turno para poder presentar su caso en contra del acusado. Nadie notó que la Sra. McHarris se estaba desmoronando.

      Lo de la Sra. McHarris no era lo único raro. Un tipo raro de niebla gris-blanca empezó a moverse ante mis ojos. Solo Dios sabe de dónde salió. Apareció de repente. Por unos segundos bloqueó la Sra. Harris y el resto de la corte de mi vista, pero aún podía escuchar al asistente jurídico, quien todavía seguía hablando. No podía entender lo que decía, pero el sonido de su voz penetraba la niebla como una bocina de niebla.

      La normalidad regresó en el siguiente instante. O al menos eso pensé.

      Seguía viendo la niebla que se movía a mi alrededor, pero al menos y podía enfocar la vista. Miraba a través de una ventana cómo caía la nieve, dejando una capa gruesa en el suelo afuera.

      Miré hacia la Sra. McHarris. La normalidad desapareció nuevamente. Ya no se movía de lado a lado, pero se miraba diferente. Pestañé. Bien. Debo estar alucinando, pensé, mientras mi mente comprendía lo que estaba viendo. Con razón se veía diferente. La mayoría de su pelo ahora estaba cubierto por un gorro puntiagudo de color negro, con solo unos mechones que colgaban hasta sus hombros.

      Su chaqueta austera de tweed había desaparecido. En su lugar tenía puesta una chalina negra con franja negra que la envolvía, y sus lentes lujosos se habían alargado y tenían una curva en cada punta, dando la impresión de un murciélago.

      La única cosa que permanecía igual era que aún miraba por encima de sus anteojos que estaban sentados precariamente en la punta de su nariz. Aunque su nariz… ¿era más larga que antes, no?

      Y cuando ella habló, pues, ya no se escuchó el acento educado y altanero. Las palabras salieron como cascada de su boca con un lloriqueo agudo, similar a un graznido. Me di cuenta inmediatamente que algo estaba exageradamente mal. Como verán, soy muy observador. Sí, todo estaba mal. El asistente jurídico debería estar diciendo esas cosas, no el magistrado principal.

      ―Ya escuchó los crímenes de los que se le acusan, Santa Claus. ¿Cómo se declara, inocente o culpable?

      La respuesta inmediata desde el banquillo de los acusados parecía retumbar en el salón. ―Pues, inocente, por supuesto Madame.

      Ahora, esa voz ni por un segundo podía haber salido del joven debilucho que estaba parado allí hace un par de segundos. Esa voz tenía tonos graves y profundos. Era la voz de un señor jovial, sea un adulto mayor o incluso alguien viejo.

      Un momento. Ella dijo Santa Claus. ¿Qué rayos estaba sucediendo?

      Quité la mirada de la vieja bruja (al menos más vieja y fea) en la que se había convertido la Sra. McHarris y miré hacia el banquillo de los acusados. Ya no estaba parado allí el debilucho acusado de un crimen insignificante. En su lugar estaba parado un hombre con miles de arrugas causadas por la risa alrededor de sus ojos. La parte inferior de su rostro estaba cubierto por una espesa barba blanca. Medía aproximadamente un metro ochenta y cinco, y una túnica roja cubría su amplio abdomen. Pelo blanco fluía por debajo de su gorro rojo hasta llegar a sus hombros.

      ¡Santa Claus! ¿Cómo diablos llegó a estar allí?

      Me di por vencido intentar descifrar lo que sucedió. Pude haber especulado todo el día y aun así estar a un millón de kilómetros de la verdad. ¡Allí! Había perdido algunos de los procedimientos de la corte por estar mi mente divagando. El fiscal se estaba parando, listo para presentar sus argumentos a la Sra. McHarris.

      ―Madame ―escuché que decía―, Santa Claus ha negado los cargos en su contra, principalmente la crueldad hacia los niños. Ahora procederé a demostrar por qué Santa Claus es culpable de lo acusado.

      Al menos el fiscal se miraba igual, pensé. ¿O no? Había visto al viejo Chatstock en acción en este tribunal muchas veces, vestido inmaculadamente en un traje oscuro sombrío, pero ahora el traje se veía un poco andrajoso y gastado. El hombre parecía estar un poco encorvado cuando normalmente se paraba derecho cuando empezaba a exponer su caso.

      La Sra. McHarris hizo un movimiento irritado con su mano que parecía garra. ―Sí, sí, adelante, Sr. Chatstock.

      El tosió a manera de disculparse. ―Llamo a la testigo Srta. Anna McGuigan.

      La Srta. Anna McGuigan fue llamada y tomó su lugar en el estrado de los testigos.

      Mientras pasaban las formalidades donde ella juraba decir la verdad, toda la verdad, y nada más que la verdad, me quedé observándola, intentando recordar dónde la había visto antes. Pr supuesto, fue en este mismo salón hace unos meses. Como dije, soy muy observador.

      Ella era trabajadora social y fue parte de un caso de crueldad contra menores. Ella parecía tener más o menos treinta y cinco años y su rostro severo le daba una apariencia general altanera. Al igual que la Sra. McHarris y el viejo Chatstock, su apariencia también había cambiado. Su nariz larga y delgada era más larga y delgada de lo que yo recordaba, y los labios delgados y apretados indicaban dónde su boca yacía sobre su mentón puntiagudo.

      ―Srta. McGuigan ―decía el viejo Chatstock―, ¿puede indicarle a la corte en sus propias palabras el efecto que las acciones de Santa Claus han tenido en los niños?

      Miró a Santa Claus con una expresión amenazante en sus ojos grises. ―Con placer. Rompió mi corazón ver a esos pobres niños llorando de esa manera. Este hombre ha destruido por completo el espíritu de la navidad. Nunca más podrá ser igual mientras que él esté libre, llevando miseria y dolor cuando debería ser la causa de alegría y felicidad.

      ―Sí, sí, de acuerdo, Srta. McGuigan. Pero puede decirle a la corte exactamente ¿qué es lo que se supone que ha hecho?

      ―¿Se supone que ha hecho? ―Parecía escupir las palabras con desdén, especialmente las primeras―. No se supone. Él lo hizo, Fue él quien bajó por todas esas chimeneas la noche de navidad, y nadie más.

      No tardaría mucho antes de que la Sra. McHarris diera su opinión, pensé. Y no me equivoqué. Soy inteligente así, ¿ven?

      ―No hay ley alguna que yo sepa que prohíba que Santa Claus baje por las chimeneas en la noche de Navidad ―comentó.

      El viejo Chatstock giró para poder dirigirse a ella. ―Estoy seguro de que no, Madame, pero le pido que perdone a la Srta. McGuigan por su actuación fuera de carácter. Es solo que ella ha visto de primera mano los resultados de las acciones de Santa Claus y tiene sentimientos fuertes acerca de eso.

      Le habló nuevamente a su testigo. ―Srta. McGuigan, realmente debe intentar no hacer comentarios o dar opiniones acerca de lo ocurrido. Simplemente relate los hechos, por favor.

      Ella hizo un puchero de disgusto. ―Está bien. Es solo que me enoja tantísimo lo que él ha hecho. ―La Srta. McGuigan continuó con la respuesta antes de que el magistrado o su abogado la pudieran regañar nuevamente―. La felicidad en los niños en la mañana de Navidad ha sido muy limitada durante los últimos años. Han abierto los regalos que les lleva Santa y sus ojos se llenan con alegría y asombro. Eso es algo que he visto innumerables veces en mi trabajo. El regalo es nuevo y brillante y por supuesto que lo aman.

      ―Pero cuando se juntan con sus amigos y comparan los regalos, cada uno siente que los regalos de sus compañeros son mejores que los propios. Empiezan a preguntarse cuánto costaron, y se sienten descontentos. Ese sentimiento rápidamente se convierte en celos tremendos, y en muy poco tiempo su inocencia se transforma en odio y resentimiento porque no recibieron un regalo más grande y mejor. Si eso no es crueldad hacia los pobres niños, entonces no sé qué podría ser.

      La Srta. McGuigan continuó de la misma manera por otra media hora, y luego la siguieron una sucesión de niños a quienes se les preguntó qué significaba la Navidad para ellos.

      Y las respuestas que dieron, pues…

      ―Quiere decir que recibo regalos.

      ―Me dan mucho de comer.

      ―Creo que es por un viejo que murió y recordamos el día que murió.

      ―Me gustan los chocolates.

      ―Papá se emborracha y Mamá llora.

      ―Significa que me dan una computadora nueva. La computadora que me trajo Santa este año no es tan buena como la de Robin. Quiero una mejor.

      ―Es el cumpleaños de Santa, pero en lugar de darle regalos a él, él nos da regalos a nosotros.

      ―Los regalos de Billy siempre son más caros que los míos. Por eso me gusta romper sus juguetes cuando me deja jugar con ellos.

      Como periodista me he vuelto duro y cínico en cuanto a las estupideces que la gente dice en un juzgado, pero cuando Santa empezó a defenderse, fue casi imposible no llorar.

      ―Madame ―dijo, su fuerte voz haciendo eco alrededor del cuarto―, no puedo negar que mucho de lo que ha dicho el fiscal y sus testigos es cierto. El espíritu Navideño, el verdadero significado, se ha perdido. Algunos niños se sienten amargados y celosos cuando ven un juguete que piensan es mejor o más costoso que el de ellos, y eso ciertamente le roba su inocencia a una edad dolorosamente temprana. Sí, estoy de acuerdo que eso está mal. Pero no me pueden culpar a mí por eso. El progreso de la Humanidad a través del tiempo se ha ennegrecido. Mientras más avanza, más obtiene, y más quiere. ―Santa sacudió su cabeza con tristeza.

      Yo sé que si me hallan culpable, pasaré tiempo en prisión, pero eso no es la razón de mi defensa y el rechazo total de las acusaciones en mi contra. Madame, le abro mi corazón y comparto los sentimientos y pensamientos que he guardado por mucho tiempo. Pero no fue hasta que me arrestaron que me di cuenta realmente qué tan mal estaba la situación y cuánto ha cambiado el mundo en unas pocas décadas.

      ―¿Qué sucedió con las Navidades idílicas cuando las familias iban juntos a la iglesia, y que era un día de regocijo porque nuestro Salvador bajó a la tierra ese día hace dos mil años? Él vino a salvar al mundo, a enseñarnos el camino hacia adelante. Si en algún momento fuera bueno que regresara, ahora es el tiempo, ya que la Humanidad se ha desviado del camino que Él nos mostró. El viaje se ha atiborrado de posesiones materiales que las personas prefieren en lugar de las enseñanzas simples de nuestro Señor.

      »Han permitido que la avaricia les nuble las vidas y han perdido de vista el camino a seguir. Comen de más en la comodidad de sus casas cuando otros mueren de hambre. Tienen camas cálidas y confortables cuando otros tiemblan de frio. No hay compasión en el mundo. Todos buscan algo mejor, más grande, porque están convencidos de que el pasto es más verde del otro lado de la verja.

      »No me pueden culpar a mí de eso. Si hay alguien que está siendo cruel con los niños, son sus padres, por darles tanas posesiones materiales y nada de amor y espiritualidad. Los niños crecen sabiendo que se les da de todo y no aprecian ni los valores materiales ni los espirituales.

      Fue en ese momento que el viejo Chatstock finalmente pudo hacer un comentario. Era obvio que llevaba unos minutos queriendo decir algo. ―Pero si ese es el caso, ¿por qué continúa visitando a los niños año tras año? ¿No sería mejor ignorar al mundo durante un tiempo?

      Santa sacudió su cabeza blanca en negación, una sonrisa triste en sus labios. ―No, no podría hacer eso. Siempre he visitado a los niños durante Noche Buena y la mañana de Navidad, y no veo razón para cambiar eso ahora. Si la Humanidad quiere viajar por este camino en particular, ¿quién soy yo para decir no? Pero recuerden esto: el espíritu de la Navidad todavía está allí para los que quieren buscarlo. Por eso, si fallan a mi favor, la Navidad seguirá llegando al mundo todos los años, a pesar del camino autodestructivo que recorre una minoría. También piensen en esto: ¿podrá sobrevivir el mundo si ya no se celebra el nacimiento de su salvador? Yo les digo que no. El mundo es lo que la gente lo ha hecho, y la gente es lo que el mundo los ha convertido.

      Dejó de hablar y se sentó.

      La Sra. McHarris se puso de pie. ―Si eso es todo lo que quiere decirle a la corte, Santa Claus, entonces nos retiraremos para considerar el veredicto.

      Ahora, no era la primera vez que me quedara dormido unos momentos mientras los magistrados deliberaban y tomaban su decisión. Desperté sobresaltado cuando la Sra. McHarris golpeó su mazo bruscamente contra el bloque. Por un par de segundos me quedé mirándola con asombro. Su gorro puntiagudo había desaparecido, al igual que la chalina negra. Nuevamente tenía puesto su chaqueta de tweed.

      Y Santa tampoco estaba. Nuevamente en su lugar estaba el debilucho. Me tomó unos segundos más procesar lo sucedido, y luego me reí hacia mi interior. Al parecer no iba a escuchar el veredicto en el caso contra Santa Claus después de todo.

      Durante los siguientes días intenté descifrar exactamente qué fue lo que ocurrió in esa sala del juzgado y cuál podría ser el veredicto. Por lo general soy muy buen al predecir lo que decidirán los magistrados, pero en este caso no tenía la menor idea.

      Santa dijo que iría a la prisión si lo declaraban culpable, y eso ni pensarlo. Solo imagínense todas las caritas decepcionadas que habrá si él no los llegaba a visitar a tiempo.

      Pero cuando amaneció el día de Navidad se acabaron mis penas. Santa llegó como normal, y hasta donde sé, visitó a todos. Supongo que lo declararon inocente. ¿Qué fue lo que dijo? Ah, sí: « Pero recuerden esto: el espíritu de la Navidad todavía está allí para los que quieren buscarlo. Por eso, si fallan a mi favor, la Navidad seguirá llegando al mundo todos los años, a pesar del camino autodestructivo que recorre una minoría. También piensen en esto: ¿podrá sobrevivir el mundo si ya no se celebra el nacimiento de su salvador? Yo les digo que no.»

      Yo creo que eso lo resume todo, ¿cierto?

      Oh, y por si acaso piensan que todo fue un sueño, no, no, no. Todavía conservo las notas en taquigrafía que tomé el día que estuve presente para el juicio de Santa Claus.
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